
EL ARQUITECTO GIO PONTI EN LA ASAMBLEA 

El notable arquitecto italiano Gio Ponti, au­
tor de interesantes edificios y director de la des­
aparecida revista tile, y ahora de Domus, fué 
invitado por la Dirección General de Regiones 
Devastadas para visitar España, y aprovechó su 
estancia en nuestro paí para acompañar a los 
asambleístas en todas sus reuniones y viajes. 

En dos ocasiones-una en Barcelona y otra en 
Valencia-/ué invitado por el presidente de la 
Asamblea, Director General de Arquitectura, 
Franci1co Prieto Moreno, a hacer uso de la pa­
labra. Y, en gentil italiano, el arquitecto Ponti 
dió a conocer su pensamiento sobre los canden­
tes temas arquitectónicos de nuestro tiempo. En 
las líneas que a continuación siguen hemos pro­
curaclp transcribir las palabras de nuestro co­
lega. 

El Presidente de la Asamblea.-El arquitecto 
Gío Ponti tiene la palabra. 

Cío Ponti.-Agradezco mucho el honor que 
se me hace al dirigirme en e ta Asamblea a mis 
colegas españole . Mi vida e tá construida, no 
sobre un programa determinado, sino sobre una 
erie de episodios. Entre ellos, e te viaje a E -

paña, en un momento en que e e tá de vuelta 
de tanta cosa , ha de ser uno de los episodios 
que má aiectarán mi próxima tarea. 

La tradición y las costumbre nos han legado 
un fondo impalpable e inmaterial del que pro­
viene la civilización y el honor de los pueblo 
antiguos. Por ejemplo, la primitiva casa popu­
lar catalana puede parecer, y quizá lo ea, el 
antípoda de lo que hoy se exige como normas 
de higiene. Ciertamente, de esa ca a no e deri­
va ninguna en eñanza que haya de ervir para 
el confort actual; pero í brota de ella un fruto 
de espiritualidad de la mayor y má sagrada im­
portancia. 

Se habla mucho de la casa prefabricada. o 
é i con el ideal exclu ivo del frigidaire, del 

cuarto de baño y demá , podremo llegar a cons­
truir algo tan digno y elevado como lo han he­
cho las civilizaciones anteriore . 

La condición de nuestra época e terrible, por­
que en tanto lo que nos precedieron trabaja­
ban para Dios, b familia o la belleza, no otro 
trabajamos, ca i exclu ivamente, para la eco­

nomía. 
He pa ado hace poco por Bruselas, y tengo 

aún ante mis ojos la vi ión de la maravillosa 
Gran Place. E ta plaza ha surgido con tanta 
belleza por el grado de dignidad, honor y mo­
ralidad de que e taha impregnada aquella civi­
lización. 

ue tro mundo se va mecanizando dema iado, 
y esto es peligro o. Vamos a tener fe en el espí­
ritu latino y confiemo en que este espíritu ha 
de er el salvador de todo lo que e y ha sido 
la ha e de la vida del hombre, y que trágica­
mente e tamos perdiendo. 

El mundo-se observa con dolor-va perdien­
do nobleza y dignidúd. E paña e muy afortu­
nada en este sentido. En mi paÍ!'-, Italia, una 

falsa y sedicente modernidad está alejándono 
de la belleza. Los arquitecto e pañoles podei 
traer una noble aportación a la arquitectura mo­
derna sin nece idad de eguir el e tilo que im· 
pera en el mundo. 

uestra época e profw1damente dramáti1·a . A 
caba1lo entre el de/ initivo fin de un pasado irre­
petible y el futuro de. conocido, lo hombres de 
esto tiempo tenemos que trabajar apoyados• 
únicamente en un riguro o y entrañable ::enti­
do de tradición y cultura. 

Ahora tenemo el aspecto económico mandan­
do, dema iado brutalmente, obre todo. Cual­
quier burdo anuncio -de un dentífrico se coloca 
ahora irrespetuo amente en un edificio: horri­
ble condición y servidumbre de la arquitectura 
de nuestra época. Hay que procurar devolver a 
la ciudad y a la vida la belleza y dignidad que 
están perdiendo. 

i hasta ahora hemo pensado tanto en la or­
ganización, vamo a pensar también en el hom ­
bre, de de el punto de vista social, de de luego, 
pero también de de el humano y el artístit:o. 

o no enorgullezcamos tanto de las conquis­
tas técnicas que estamos realizando. El fluir de 
los iglos demo trará qué ingenuas eran. 

El ensncional invento de la máquina de vapor 
no emociona hoy a nadie. Pero la catedral gó­
tica, el Partenón, los cuadros de Goya, . on ci­
mas auténtica en el hacer del hombre obre el 
mundo. 

La ca a de vecindad e un servicio social de 
primera importancia. También lo es, no lo ol­
vidéis, la obra de arte de arquitectura que pue· 
de iluminar y confortar a todos : que tiene una 
enorme importancia ocia! educadora. 

Con la igle ia de San Marcos, de Venecia, su 
arquitecto nos dieron, no sólo un edificio fun­
cional, sino una cosa maravillo a, de la que cual­
qnier veneciano, pobre o rico, se enorgullece al 
exclamar: c<Mio San Marco.» 

Y o, que vivo preocupado por e te tormento 
de la coyuntura de la hi toria, quiero tener con 
vosotros una confidencia : 

Encuentro entre vosotros incertidumbre y ti­
tubeo. Desechad e o, si me permitís el con ejo; 
haced tranquila, erena y honradamente la ar­
quitectura que salga de vo otros mi mos. Y, o­
bre todo, vo otros, jóvene , trabajad con cui­
dado, porque o espera una tremenda y extra­
ordinaria re pon abilidad arquitectónica. 

Al final de su intervención, el arquitecto Gío 
Ponti /ué invitado por el profesor Bassegoda a 
dar stt opinión sobre el arquitecto catalán 
Gaudi. 

Sus palabras fueron: 
ccConfie o que, cuando hace veinte años, es­

tuve en E paña, no entendí nada de Gaudi. En­
tonce e decía de él en Europa que era un tipo 
curioso, que hacía una personal y original ar­
quitectura, muy antieconómica. 

Hoy, de pué de veinte años de trabajo y ex­
periencia, no ólo arquitectónica, ino de cultura 

general; de pué de conocer la importancia de 
Picas o y de DaH, lo e;tudio de Freud, de 
todo el movimiento intelectual de esto últimos 
veinte año ; hoy, digo, la arquitectura de Gau­
di se ilumina con una extraordinaria imponan­
cia artí tica y poética. 

Le Corbusier ha dicho una gran verdad: 11Un 
edificio debe cantar.» Y en la obra de Gaudi hay 
un canto potente. 

u obra e , en el parque Güell, precur ora de 
la mayor· parte de la e cultura ahbtracta de esto 
tiempo . Y en este sentido sería magnífico hacer 
una moderna publicación de la obra de Gaudi 
en u relación con el arte plá tico mundial. 

R e pecto a u trabajo más importante, la Ca­
tedral de la Sagrada Familia, que no se podrá 
continuar, y estaréis de acuerdo conmigo, no 
ciertamente por un motivo económico, e algo 
que representa el sueño y la voluntad de un 
hombre eminente. Yo celebraría que cuidá, eis 
de esta gran obra de poesía, suspendiendo defi­
nitivamente la continuación de los trabajos y 
estableciendo un sencillo recinto a ·u alrededor 
que honre y aísle el monumento .» 

Intervención ele Cío Ponti en la Ponencia 
«Tendencias estéticas actualesJJ. 

c1En Italia pueden apreciarse trn tendencias 
arquitectónicas. na; vagamente definida como 
funcional; otra, irracional, que igue la idea 
de Le Corbusier, y una tercera, orgánica, de 
acuerdo con las norma de Frank Lloyd Wright. 

La primera está en decadencia. Toda arquitec­
tura e funcional en tanto sirva la función que 
e le ha encomendado. Hace veinticinco años, 

con esta palabra queríamo eñalar que la ar· 
quitectura debía reducirse a la pura y imple 
expre ión de la función ; pero e to no e obs­
táculo para que en un edificio de otras épocas, 
por ejemplo, el ca tillo de Bellver, que irvió 
perfectamente a su funcionali smo, para nosotros 
pasado, quede la belleza creada por una civili­
zación. 

La egunda tendencia, que llamo irracional, y 
que sigue las directrices de Le Corbu ier, decli­
na en Italia, porque nue tra c1madura>> juventud 
e aparta del pen amiento clásico de Le Corhu­

sier y e siente más atraída-y en esto ha in­
fluido mucho la guerra, con el éxodo de arqui­
tecto italianos a E tados Unido - hacia In libre 
articulación de todo lo elemento del edificio 
que propugna la arquitectura de Frank Lloyd 
Wright en su expresión de arquitectura orgá­
nica. 

Finalmente e tán los muy jóvenes, que, igno­
rando el arte que le ha precedido y dando de 
lado también a e ta tendencias que acabo de 
mencionar, proyectan y con truyen en un e, tilo 
totalmente libre y moderno. Como resumen, 
pues, en Italia, la arquitectura que se e tá ha­
ciendo podrá o no ser bella; pero está ah olu­
tamente al margen de estilo históricos.» 
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